
Cgmo en anos anterio­
res ñNCOfí A prepara su 
extraordinario de Fiesta 
Mayor. 

En el momento de re­
dactar estas lineas dicha 
edición ha entrado ya en 

máquina, por ¡o que po­
demos anunciar que nues­
tro extraordinario apare­
cerá ejpróximo jueves en 
sustitución de la edición 
normal que debía publi­
carle en dicho día. 

Aprovechamos igual-
menté la ocasión para co­
municar a nuestros lecto­
res que Ancoro dejará de 
publicar su edición ordi­
naria correspondiente al 
día 5 de agosto y con el 
fin de que nuestros redac­
tores puedan gozar de 
unas bien merecidas va­
caciones, habida cuenta 
de que es lo menos que 
podemos otorgarles, no 
sólo por lo bien que se 
han portado en las cin­
cuenta y pico de edicio­
nes que nos separan des­
éela misma fecha del pa­
sado año, si que también 
porque su labor es com­
pletamente desinteresada 

sin otro pago que el que 
a todos nos otorga la pro­
pia satisfacción ante el 
deber cumplido. 

y, antes de cerrar ca­
pítulo, vaya también a to­
dos amigos y lectores, 
nuestro deseo de que pa^ 
sen muy felizmente esos^ 
días que el calendario lO' 
cal señala y subraya con 
mayúscula. Que esta fies­
ta sirva a la ciudad de 
premio a su constante la­
boriosidad y a la recupe­
ración que la misma está 
experimentando en la ma­
yoría de sus aspectos y 
facetas. Ad multos ahnos. 
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lln nuevo campeonato 

Año Vil N.° 343 

En Madrid se ha celebrado el primer con­

curso nacional de catadores de vinos, otor­

gándose un premio de cinco mil pesetas al 

concursante que mejor determinara la canti­

dad de agua, alcohol, tonino, etc. que conte­

nía cada una de las trece clases de vino que 

Se sometieron al juicio de los competidores. 

No se trató como puede verse de un con­

curso cualquiera organizado por un gremio 

de taberneros de barrio. No; era algo muy se­

rio que formaba porte nada menos que del 

Campeonato Nocional de «Destreza en el ofi­

cio». 

Dejemos de lado, empero, lo que de inte-

¡fés económico pueda tener el asunto y su ofi­

cial seriedad y pensemos por un momento en 

los humorísticos derivativos que ¡dé él pudie­

ran originarse. Supongamos que los bebedo­

res de una localidad quisieran imitar o los as­

pirantes al campeonato nacional de catadores 

y organizaron a su monero un pujiloto en­

tre ellos pora dictaminar cual de los vinos ser­

vidos en los establecimientos a su alcance me­

rece el honor de sus preferencias. Es de pre­

ver como terminaría la fiesta: una pítima ge­

neral con todos sus imprevistos. 

Algo parecido se hacía antiguamente en 

nuestra ciudad, aunque cabe decirlo, de for­

ma muy decente y sin extraiimitaciones exa­

geradas. Cuando los productores de vino 

«encetaban el vi novell», coda uno en su día, 

acudían todos los habituales de las tabernas 

a su casa paro catar las primicias del nuevo 

jugo y enjuiciar sus virtudes degustotorias. 

Hoy era un tabernero el que inauguraba eJ 

producto de su cosecha, mañana otro, y asi 

durante algunas semanas podía verse diaria­

mente en una u otra calle gui><Qlense una ex­

traordinaria concurrencia, hacia el atardecer, 

cual peregrinos que fueran a rendir culto a ' 

dios Baco en el templo de turno. Allí se for­

maban los corros alrededor de las mesas, 

donde abundaban los típicos porrones que 

continuamente subían y bajaban enarbolalos 

por los musculosos brazos de ios trabajado­

res del corcho y de la mar. Indefectiblemente, 

a medida que el ambiente se iba caldeando 

se entonaban las canciones en boga en uno 

y otro grupo, terminando generalmente la ve­

lada con una canción popular coreada por 

casi toda lo concurrencia. 

He aqui pues como ese certamen que aca­

ba de celebrarse tiene sus precedentes en vie­

jas costumbres de nuestras comarcas. No te­

nían, cloro está, aquellos concilios la autori­

dad científica de los de ahora para dictami­

nar sobre el valor químico del sabroso jugo. 

Pero sí estamos seguros que si se hubiera tra­

tado de dilucidar con que cantidad de agua 

había sido adulterado tal o cual vino no hu­

bieran hecho uu mal papel. De esto ^ b í a n 

un rato aquéllos alegres «ganxons». 

XAVIER 
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Siempre está firme en su puesto, 
si no firme, en su lugar; 
mirando a diestro y siniestro 
para el tiáfico ordenar. 
3i ve un coche que se cuela 
le manda al instante parar^ 
Si es dama o niño el que pasa 
va y ordena despejar. 
Su misión es que circule 
lo rodado y pot rodar. 

MORAJLEJÁ: 

Oonde vaivenes existaa 
mucho hay que vigilar. 

^ 


